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Uno de los hechosmásnotablesa nivel regional de la historia espa-
ñola del siglo xix es el panoramaque ofreceAndalucía con su doble
plano, muy marcado,entreuna primera mitad de la centuria,conser-
vando aúnel impulso y el protagonismodel siglo anterior,frente auna
etapa siguiente en que se acusa la contracción, la pérdida de fuerza
y el camino hacia una postración evidente. Un cambio de coyuntura
claro entreuna Andalucía de fisonomía agraria,con pesodestacadoen
el conjunto económicoy político del país,y por el contrario después,
el paisaje de una amplia región que no supo o no pudo adaptarseal
impulso de la revolución industrial y vio cómo se desplazabala fuerza
y el poderhacia la Españaseptentrional,con todo lo queello comporta
de retraso y anquilosamiento.Durante ese tránsito de hondura pro-
funda sacudenla vida andaluzafenómenosde la más alta significacion.
Inquietud y conflictividad en las masascampesinassin un proceso
continuo y de escalonesfijos, sino de forma esporádicae irregular. Apa-
rición de unasformas de rebeldíaque llegan a constituir una tipología
propia y muy encajadaen su paisaje, campo abierto, encrucijadade
montañas:el bandolerismoindividual o en cuadrillas.El trastruequede
la propiedadquetuvo lugarde manerapocoafortunadacon la desamor-
tización que marcó para siempre y profundamentela situación de la
tierra y las relacioneshumanas;esa tierra, esecampocon su dominio
o su apetenciaconstituye el eje de una sociedadmuy dividida, donde

* Este trabajo, leído como ponencia en el Primer Congresode Historia de
Andalucía, no aparecepublicado en las Actas del mismo Congreso.Por ello, sus
puntos de vista y bibliografíahay quereferirlosa 1976.

** Con la colaboracióndel Departamentode Historia Contemporáneade la
Facultadde Filosofía y Letras dela Universidadde Granada.
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las formas de poder o influencia alcanzanunos rasgosmuy acusados
en el caciquismo que frecuente e injustamentese asociaen exclusiva
con esta parecía del suelo nacional. Un absentismode sus clasessu-
perioresque van a instalarsepersonalmenteo con el empleo de su di-
nero en la Corte o en el desarrollo empresarialde] Norte. Fugacesy
poco sostenidosmomentosde prosperidad (ensayospioneros y entu-
síastasde una industria siderúrgica en Málaga; ciclos optimistas de la
viticultura; «épocadulce» del dinero de la remolacha,etc.).

Andalucía así se sitúa casi como un modelo de esedesplazamiento
al Norte que se experimentaen todos los paises mediterráneosel pa-
sado siglo y que ha atraído la atención de los historiadores italianos,
como acabade estudiarMario GarcíaBonafe(Gramsci y la cuestiónme-
ridional, en ~<Estudis,4», Valencia, 1975, pp. 277-291). Sus palabrasre-
leridas a la situación italiana valen para España: «... los desequilibrios
entre el Norte y el Sur iban aumentadoporque las tarifas proteccio-
nístasdañabanla economíadel Mezzogiorno mientras que la indus-
tria del Norte, favorecida por las elevadastarifas, se desarrollabay
expandía.Así que,en opinión de las gentes,el Estado no era más que
una entidad hostil». Se denunciabael drenaje de capital del Sur al
Norte, lo clue habíaimpedido el desarrollodel Mezzogiorno,de modo
que, según .Niti, «la Italia meridional ha funcionadocomo una colonia
de consumoy hapermitido el desarrollode la gran industria del Norte».
Exactamenteigual que en Andalucia.

Así tenemosque durante el siglo xix se crean las líneas de fuerza
que habríande producir el mapanacionaly aún europeode zonasprós-
peras y paisesatrasadosseparadospor el telón de la pobreza.Incluso
la rupturade unidad en las luchasproletarias,como si se tratarade dos
mundos,de dos mentalidades;urbana e industrial una, al Norte; rural
y campesina,al Sur, muy frecuentementemal entendiday secundada
por la anterior. A manera de una compensación,tributo del rico al
pobre, se estampala imagen tópica y típica de la Andalucía coloreada,
distinta, misteriosay oriental que dibujan apasionadamentelos roman-
ticos. Andalucía ya tiene su traje contemporáneode exportaciónque,
también es necesarioreconocer,ella ha cuidado de conservary aún
exagerarpara recibir aplausos.Andalucía es pobre, ¡pero es tan bella
y singular!

«La historia de Andalucía en el siglo xíx es la de un lento e ince-
sante declive», ha dicho DomínguezOrtiz (La identidad dc Andalucía.
Discurso en el acto de su investidura. Granada,Universidad, 1976). De
aquí el interéssustantivoque tienecl estudiode todosy cadauno de los
pianos de estedeclive. Además,como contrastedigno de destacar,mnien-
tras estecolapso se produce en sus entrañas,su extensióngeográfica,
su localización mediterráneay antemural de América, la conviertenen
escenariode acontecimientostrascendentalesde la historia nacional:
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pronunciamientos,correrías,ensayoscantonales,etc.; en ella se sigue
jugando una gran parte del combatepolítico del ochocientos.

Si hemosde arrancarde algunafechaen un intento deperiodización,
no es del todo caprichosoelegir los añosen torno a la muerte de Fer-
nandoVII para el comienzode una etapa del devenir andaluz,que se
extiendehastamediadosdel siglo. Desde1833, en efecto,hay una reali-
dad nueva,no sólo por lo que afectaa la enconadasucesióna la corona
y las convulsionespolíticas posteriores,sino —y esto es capital para
nuestraregión—un cuadro económiconacionalen reajuste,como con-
secuenciade un hechodecisivoy ya irreversible: la pérdidade las colo-
mas americanas.Desdeahora es precisoun nuevoprogramaeconómico
en el que no se cuenteya con el importante factor del mercadoultra-
marino continental.Hay que organizaruna economíahogareñasin pro-
yección. exterior. Andalucía por fuerza tiene que acusarel golpe, por
cuantoella había sido durantesiglos la puertay la aduanade las In-
dias. Desde ahoraquedabadesamarradade uno de los ejes de su his-
toria, y desdeahora tendría que virar en una sola dirección, hacia ei
interior de la Penínsulaen buscade los mercadosy las opcionespolí-
tiras de la Meseta, cl otro eje de su existencia.Algunas zonasespecial-
mente acusanel golpe, como es el caso de Cádiz,que ve cortadobrus-
camenteel procesode una burguesíade cierto porte nacida en suseno
el siglo anterior. Los gaditanos ya no podrán «ver los barcos venir»
desdesusazoteasy observatorios,y asistirána unalentapuestade sol
de su riquezae importancia.El centrode gravedadde la costaandaluza
se desplazahacia Levante, en dirección a Málaga, que vive entonces
unasdécadasde augey prosperidad.Su puerto seactivay en susorillas
se levantan los primeros altos hornos.En el interior comienzael tras-
vase de la propiedad,como resultadode la primera desamortizacion.
El campo andaluzse define en sus linderos y en suspropietarios.Cer-
camíentode fincas, labradoresricos y bracerospobresen unaonda de
extensióncerealista,consecuenciade la demandainterior. ¿Hastaqué
punto esevalor y oferta de tierras, esa remoción de la agricultura no
atrajo en exclusivael interésdel dinero que se empleóen esteseñorío
rústico desviándosede los canalesindustrialesy, lo que es peor, des-
viando la mentalidad de las gentes de las empresasindustriales por
una sublimación económicade la agricultura y una cognotaciónde la
propiedaddc la tierra como señal inequívocade señorío,posición e in-
dependencia?Riquezaaquí se hace sínonímode tierra propia, caserío,
cortijo, administrador.«El que a los veinte añosno es hombrey a los
treinta rico, borrico», se oye por estos pagos.De los campesinossin
tierra queesperanlos trabajosestacionalesy que ven vallar los campos
saldrán los primeros bandolerosy las primeras protestascolectivas.
Esta alisma situación de cambio,de indefinición, de soldadura,a suvez,
con los interesesde la Corte, se pruebaen el papel queAndalucíajuega
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en la primera guerracarlista de tierra de paso,de expedicionesy gue-
rrillas que se persiguende un lado a otro sin fijarse nunca,un poco,di-
riamos, ante la indiferencia de las gentesque parecenun tanto ajenas
al conflicto que se ventilaba crí el Norte.

Los golpes de la política posterior —pronunciamientoprogresista
de 1840, caída de Esparteroen 1843, desarrollode la DécadaModerada,
revolución de 1854y final del reinado isabelino—tienen surepercusión
aquí especialmenteen el cuadrode las ciudadesdonde,de algunama-
nera, más como realidad de grupos sociales rivales en interesesque
con la formalidad de partidos políticos organizados>se disputanel go-
bierno local moderadosy progresistas.Importanteen estesentidotiene
que ser profundizaren el períodomoderado,duranteel cualse decanta
el perfil de la sociedadandaluzacontemporánea,ya que suponeel asen-
tamiento de la nuevaburguesía,salida de la desamortizaciónque im-
pone su dominio y su estilo. Esta burguesíaestá representadaen los
políticos andaluces,que tienen ahora su oportunidad. ¿No es de des-
tacarel color sureñodel moderantismocon los andalucesNarváez,Mar-
tínez de la Rosay Salamancay el extremeñoBravo Murillo, por ejem-
pío? Hay una política meridional en Madrid contabilizadaen el número
proporcionalmenteelevado—más de un 60 por 100— de altos cargos,
ministros, jefes de grupo, con un estilo propio, una oratoria peculiar>
un juego de amistadesy «capillitas» o de odios personales.Perono hay
por estoshombresuna política para Andalucía, que les sirve de plata-
forma y de la que sólo se acuerdana la hora de las eleccionespara
movilizar sus fuerzas. En los pequeñoschispazos,reflejos en España
de la revolución del 48, las «tormentasveraniegas»,que tan oportuna-
mente fueron aprovechadasy contabilizadasen su favor por Narváez,
suenael nombrede Sevilla entre los lugaresen que algo debíasuceder
y quedóen nada.

Estasituación empiezaacambiaren la décadade los sesenta,en que
la crisis generaldel país se acusaclaramenteen estaslatitudescomo
consecuenciade la segundaetapade la desamorttizaciónen 1855, que
vino a aumentarla inestabilidaddel campesinadoal pasara manospri-
vadasy granconcentraciónotro granlote de tierras. En estacoyuntura
se sitúan los sucesosde Loja de junio de 1861, que levantarona 6.000
campesinosde las serraníascercanas,quieneshubieron de ser recha-
zados por fuerzasdel Ejército. El movimiento, encabezadopor el al-
béitar Rafael Pérezdel Alamo —representantede la clasemedia baja
de las ciudadesy villas andaluzasmuy politizadas—, contaba con un
factor que llegará a hacerseclásicoen estasconvulsionesandaluzasdel
siglo xix como expresiónde la mentalidadde los braceros,soñadores
de una revolución, la sociedadsecretade la que ha dicho uno de sus
mejores conocedores,Antonio María Calero (Apuntes sobre dos revo-
luciones andaluzas, Rafael Pérez del Alamo, Madrid, Ed. Zero, 1971,
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pp. 20-21): «Lasdistintas formasde producciónengendranun tipo total-
mente diferente de asociación obrera; mientras las industriales son
sociedadesde mera resistencia,la sociedadsecretacampesinatenía,
bajo la aparienciade socorrosmutuos,un fin principal, ilegal, por des-
contado,claramentepolítico: derrocarel régimen...Por lo demás,todo
el tinglado de la sociedadsecreta,aparentementeaccesorioe inútil
—ceremoniasde iniciación, juramentos,revistas, castigos,abstención
de licores—, se reveló muy eficaz.- - Y es que el talante campesinoes
radicalmentediferente al de las concentracionesurbanas industriales.
Los hombresde las sierras,meridionales incultos, imaginativos, intui-
tivos, apasionados(y éstos no son tópicos de pandereta),necesitaban
a La altura de 1860, yo diría que biológicamente,una asociación así
—como los garibaldinosdel Mediodíade Italia—. Si la forma típica de
reivindicación social en los campos andalucesfue, por muchos años,
el bandolerismo,el logro de una sociedadsecreta,amplia y fuerte, su-
ponía ya un considerableavancesocial y político. La de Loja tuvo un
cierto carácter ‘espartaquista’.Esta forma de fraternidad en la lucha
y en el sufrimiento la veremosaparecerañosdespuésen los movimien-
tos jerezanos,extrañosy confusos,de la ‘Mano Negra’.»

Es una realidad,pues,quea la altura de i868 en Andalucía hay una
vibración política interna causadapor las profundasgrietasde su es-
tructura social y manifestadaen la pasión y violencia con que se com-
batían los grupos rivales con ocasión de elecciones.Los idealesdifusa-
menteprogresistasdominabanen el artesanadoy pequeñosburgueses
de las ciudadescon ciertos airesde socialismoque seextendíaal campo
frente a los conceptosférreamenteconservadoresde los gruposmejor
situados.Por ello no es de extrañarque la revolución de 1868 tengaun
sabor y un marco definidoramente andaluz, ya que aquí se dieron
todos y cada uno de los elementosesencialesde la Gloriosa: derroca-
miento de Isabel II, manifiestosy promesasiniciales,entusiasmoy mo-
vilización miliciana de las masasque acudena cubrir la brecha de AL
colea, constitución de juntas revolucionariasciudadanas—no olvide-
mos esterasgofederal—, rivalidades personalesde los jefes del movi-
miento y, pronto también,el procesode regresiónrevolucionariacon la
supresión de esospodereslocales en beneficio del podercentral. TaL
vez seaen estaslatitudes dondeantesse viera la ruptura entre los ele-
mentos constitutivos de la revolución, burguesíay proletariado. Pero
antesde que esto sucediera,Andalucíavivió el momento de la Gloriosa
como muy suyo, y mantuvo su talante de protestaante el giro que
tomabael procesoconstitucionalcon susmovimientoscantonales—Gra-
nada, Sevilla, Málaga—,sacudidassin duda individualistas y agónicas
que obligaron a los nuevos poderesa recorrerotra vez militarmente la
región, mas ahoraen sentidogeográficoy político de direccióncontraria
para dominar a las ciudadesrebeldes.A lo largo del sexeniorevolucio-
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nario de 1868-1875han de anotarse igualmente una serie de huelgas
que tienenlugar preferentementeen las capitalesde provincia, llevadas
a cabopor los sectoresartesanoscon más intensidadqueentre los caní-
pesinos,que parecencansadosy deprimidos, sobretodo a partir de la
represión de 1873. Por estos años se extiendela propagandade la in-
ternacional por los camposy pueblos andaluces,con intensidaddif e-
rentesegúnlas zonas.

Así se entra en el último tramo del siglo, que se abre con la Res-
tauración,en granparte obrade andaluces.Los vientos turbulentosque
recorrieron los paisajes meridionales preocupana los nuevos gober-
nantes,que tiene que dar al país una imagen de orden social, para lo
cual procuran, por un lado, atraerseal juego politico a los grupos de
poder andaluces,que intentaránsoldar con los castellanosy catalanes,
y, por otro, reprimir los brotes de rebeldíaque puedanapareceren el
Sur. Un bien organizadosistema de alternativaen el podera basede la
ortopedia del caciquisíno funciona durante estos años, casi siempre
con la aceptaciónde todos, y que sólo en algunasocasiones,al exage-
rarse por unosu otros sus vicios, provocaescaramuzas,peleas,escán-
dalos y nubarronesen las ciudadescon episodiosque saltanal plano
nacional.

Un 70 por 100 de la población se ocupa en lo que sigue siendo la
basede la riqueza regional, la agricultura que,con un sistemade pro-
ducción atrasado,no puede resistir la presión de los salarios,por lo
que los propietarios forcejean para mantenerinamovible la situación.
Las masascampesinasse refugian de nuevo en la clandestinidadcon
irrupciones violentas, extrañas y espectaculares,como las revueltas je-
rezanasde la «Mano Negra»en 1881,duramentereprimidasy bien apro-
vechadaspor el Partido Liberal para asustara la burguesíaanteposi-
Hes vacilaciones.Pero,no obstante,estoscapítulos virulentos, espora-
dicos, mal dirigidos, de signo desesperadamentemaximalistas,profu-
samentedifundidos en su tiempo y después,no fue el sectorcampesino
el más conflictivo en estos veinticinco años de la Restauración;por cl
contrario,unamayor agitaciónse registraen forma de huelgasurbanas,
a pesardel menornúmerode trabajadoresindustrialesy de la debilidad
misma del sector. Los núcleos urbanos,esa geografíatan peculiar de
grandespueblos en medio de amplias extensiones,seguirándirigiendo
la política andaluzacomo venía haciéndolodesdesiglos.

* * *

Cabeahorapreguntarse,como programa de futuro, cuál es el hori-
zonte de la investigaciónsobreesteperíodo; el estadode la cuestión,la
distribución regular o irregular del interés, segúnlos planos de la his-
toria andaluza.Este cuadro de orientación puede servir para marcar
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rumbos de trabajo, con el fin de llevar a caboen su día la historia total
de la tierra andaluzaen el siglo xix.

La mayor parte de los trabajos editadose inéditos que se reseñan
en los apartadossiguientescorrespondena la última década,periodo
en el que la investigación sobre temas andalucesha entrado en vías
de auténticodesarrollo,y serefiere rigurosamentea cuestionesrelacio-
nadascon la región. No obstante,y a pesarde suno inclusión, justo es
reconocerlas aportacionesa la historia andaluza,contenidasen obras
de historiadoresy eruditosde los siglos xix y xx (LafuenteAlcántarao
Garrido, para Granada;Guillén y Marzo, para Málaga; GómezPereira,
Ruiz Villanueva, Santoyo,Santistebany Flores,paraAlmería; Guichot,
para la región en generaly para Sevilla en especial,etc.), en obras que
han alcanzadola categoríade clásicas,centrarano no su temáticaen
Andalucía (casode los escritosde ConstancioBernaldo de Quirós,Juan
Díaz del Moral o PascualCarrión), en informes y expedientesde orga-
nízacionesprivadas y entidadespúblicas (tales las Actas de la Fede-
ración Regional Ibérica de la A. 1. T., editadaspor Seco,o los informes
del Instituto de ReformasSociales)o en obrasde caráctergeneral,que
contienenreferenciasaAndalucía (trabajosde MartínezCuadradosobre
elecciones;de Tuñón, Nettlau, Termes,sobre movimientos obreros;de
Sánchez-Albornozy Tortella acercade la estructuray coyunturaeconó-
micas a mediadosy finales del xix; los estudiosclásicosde Costao los
modernosde Varela Ortega,RomeroMaura, del Pino Artacho, Tuselí o
RobertW. Kern sobreel caciquismo,etc.).

Se incluyen obrassobrepolíticos andaluces,aunquela mayor parte
de su actividad transcurrierafuera del marco regional; igualmentese
reseñantrabajosacercade hechoshistóricos con origen en Andalucía
y que trasciendensuprimer entornoespacial (casosdel pronunciamien-
to de Riego o del estallido de la Gloriosa).

Algunos de los trabajosrecogidosdesbordanlos límites establecidos
de 1830-1900por entenderseque ayudana comprenderde maneraes-
pecial el período objeto de estudioo estimarsequeson consecuencias
directas del procesohistórico que en él tuvo lugar.

Se descartantrabajosde índole artística,aunquepor susconexiones
a nivel ideológico tenganun evidenteinterés para el historiador.

De estemodo se ha procuradopresentarun cuadroaproximativo de
la investigaciónactualque consideramosinteresantea la hora de plan-
tear una labor futura. Más que los resultadosobtenidosaquí, importa
mover vocaciones,revisar el panoramageneral,señalarsurcosde tra-
bajo; conocer qué parcelashan sido más trabajadasy cómo y tomar
nota de las lagunasexistentes,a fin de poderentre todos programar
coordinadamenteun plan de trabajo que complete lo que falta y ela-
bore una historia contemporáneade Andalucía de acuerdocon las téc-
nicas más depuradasy modernasde la investigación.
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Tenemosconcienciade que faltan en los índicesbibliográficos nom-
bres y trabajos,perose tratabade un primer empeño,sin pretensiones
exhaustivas,ni menosunavaloraciónde importancia.Es,sencillamente,
una primera toma de contactocomo visión global del problema. Preci-
samentealgo que falta con urgenciaes un trabajo sobre bibliografía
histórica andaluza.
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nea, núm. 1, Granada,1974.

— «Nuevosdatos sobreel progresismogranadino.Granadadurantela regencia
del generalEspartero(1840-1843»,en Anuario de Hisloria Moderna y Contem-
poránea,núms. 2-3, Granada,1976.

VIÑAs CEBarÁN, 1.: «Revolución de septiembrede 1868. Aspecto militar en Anda-
lucía y la batalla del puentede Alcolea», en Archivo Hispalense,núms. 147-
152, pp. 123-159,Sevilla, 1968.

Tradicionalmenteha sido el campode la llamada «historiapolítica»
el que más aportacionesha recibido y, sin embargo,pocosejemplosde
tales estudiosresistirían una crítica a la luz de los últimos progresos
de la ciencia histórica y política. Como tareasmás perentoriasa nivel
regional se señalanlas siguientes:

a) Estudio de las estructuras de poder, tema íntimamenteligado
con el de la estructurasocial y económica.

b) La cuestión de la cultura e ideología política, inabordable sin
apelar al estudio de las mentalidades;se trata no sólo de recogerma-
nifestacionesideológicasy corrientesde opinión, sino de ver la trasla-
cion al campo práctico de determinadasideas, la asimilación que de
ellas puedenhacer los integrantesde las diferentesclases;se trata> en
suma,de la teoríay la prácticade la socializaciónpolítica.

c) La participación política desdeel punto de vista formal y real,
lo que se traduceen el análisis de las condicionesy oportunidadesde
participación,por un lado, y de los procesoselectorales,por otro, má-
xime si tenemosen cuenta que el período que nos ocupaabre la era
parlamentariaen España.No se escapala importancia del fenómeno
caciquil andaluz, tema muy vinculado a los aspectosestrictamenteso-
dalesy quese abordaen el siguienteapartado.

d) Análisis de las organizacionespolíticas,en especialpartidos (es-
tructura, composición,actuación)y grupos de interés (base social, al-
caneede suinfluencia).
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e) Consideraciónde las coyunturaspolíticasmás importantes,tema
éste que, junto al estudio biográfico de personajespolíticos, registra
las aportacionesmás numerosas.

1) Estudio de instituciones caracterizadasen la época objeto de
análisis por un especialprotagonismopolítico (caso del Ejército, por
ejemplo).

En la actualidad,los estudiosen curso de realizaciónse centranen
los aspectosaludidosen el punto e), y en esalínea cabeapuntarel tra-
bajo de JoséCepedaGómezsobrela posturade la iglesia andaluzaante
el pronunciamiento dc Riego, el de Consuelo Pradilla sobre la revo-
lución de 1868 en Sevilla y el anunciadoanálisis de Tuselí en torno al
caciquismoandaluz.

2. SOcIEDAD Y MOvIMIENTOS SOCIALES

Atvxm~z SANMLÓ, León Carlos: La población de Sevilla en el prime,- tercio del
siglo XIX, Sevilla, 1974.

BERNA,, Antonio Miguel. «La petite noblessetraditionelle et son róle économi-
que-socialau milieu du xIX« siécle. Lexemple de Santillán, en Mélangesde
la Casa de Velázquez,X, 1974.

— «Burguesíaagraria y proletariado campesinoen Andalucíadurante la crisis
de 1868», en. La propiedadcíe la tierra y las luchas agrarias andaluzas,Barce-
lona, 1974.
«Formación y desarrollo de la burguesíaagraria sevillana: el casoconcreto
de Morón de la Frontera”, ibid.

CALERO AMOR, Antonio Mi: Movimientos sociales en Andalucía (1820-1936), Ma-
drid, 1976.

— Estructura socio-profesional de Granada (1843-1936), Mcm. de lic. inéd., Gra-
nada, 1971 (publicado un resumenen CuadernosGeográficos de la Universi-
dad de Granada, núm. 1,1971>.

— Introducción a los Apuntessobredos revolucionesandaluzas,de Rafael Pé-
rezdel Alamo, Madrid, 1971.

— Historia del moviníiento obrero en Granada (.1909-./923), Madrid, 1974.
C,~psronsGARCÍA, JuanIgnacio: Un.a aportación a la demografía de Sevilla en los

siglos XVIII y XIX, Sevilla, 1976.
CARO BAROJA, Julio:» Dos testimonios históricos y familiares. 1. La vida en la

mina (Riotinto entre 1868-1871>»,en Boletin de la Real Academiade la Histo-
ría, CLXII, 1,1969.

CARRILLO MARTOS, 1. L.: «Enfermedady sociedaden la Málaga del siglo XIX», en
Gibraíf aro, núm. 26, 1974.

GAY ARMENTEROS, Juan: «Los mineros de Linares a fines del siglo xix», en Ho-
menajeal Dr. JuanRegid,Valencia, 1976.

GUERRERO, Paulctte: « El caciquismoen la provincia de Granada»,en Sociedad,
política y cultura en la Españadel siglo XIX, Madrid, 1973.

GUTIÉRREZ CONTRERAs, Francisco.- «Federalismoy obrerismo en Granadaduran-
te el sexenio revolucionario (1868-1873)»,en Anuario de Historia Moderna y Con-

temporánea,núms. 2-3, Granada,1976.
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LInA, Clara E.: «Agrarian anarchismin Andalusia. Documentson the Mano Ne-
gra», en International Reviexvof Social History, XIX, 1969 (versión cast. en
Eds. Zero).

LÓPEZ AGUADO, Antonia: La vida cotidiana en Granada en el 98, Mcm. lic. inéd.,
Granada,1967.

MARTÍNEZ Ruiz, Enrique: «Apuntes sobre la delincuenciaandaluzaen los prole-
gómenosde la Revolución de 1868>~, en La burguesíamercantil gaditana (1650-
1868), Cádiz, 1976.

MAetuer, Jacques. « Sobre la burguesíaagraria andaluzaa comienzos del si-
glo xx, en los Coloquios de la Universidadde Burdeos,1971.

NADAL. SÁNcHEz, Antonio, «1890: la huelgade las tejedorasde la industria mala-
guefia>’, en Cibralfaro, núm. 27, 1975.

— Crisis económicay conflicto laboral en la Málaga del siglo XIX, Mcm. lic.
mcd., Granada,1974.

R>xnAsco VAInÉs, José Manuel: «Aproximación al estudio de la estructuraprofe-
sional de Cádiz en 1868», en La burguesíamercantil gaditana (1650-1868), Cá-
diz., 1976.

Rwtos VARO, M.> Luisa: La miseria en Granada en el siglo XIX, Mcm. lic. inéd.,
Granada, i970.

SÁNclIlíz JIMÉNEZ, José. c<Contribucióna la historia rural de España: un pueblo
de la serraníade Ronda>~,en El siglo XIX en España.Doce estudios,Barce-
lona, 1974.

— El movimiento obrero y sus origenesen Andalucía, Madrid, 1969.
VALDECANTOS GARCíA, Pedro: ~‘La crisis de [a burguesíaniercantil gaditana>’, en

La bu.-gtíesíamercantil gaditana (.1630-iSóS),Cádiz, 1976.
VIDA RevIRArÍA, M/ de los Angeles: El cólera en Granadaen 1885, Mcm. lic. inéd.,

Granada, 1966.
ViÑes Mííí.ví, Cristina. «Metodología para la estudio de una ciudad en el si-

glo xix. Granada”,en La burguesíamercantil gaditana (1650-1868),Cádiz, 1976.

A la vista de las últimas aportaciones,es ésteun capítulo en el que
una serie de lagunasimpiden realizar una visión de conjunto. De ahí
que la investigaciónes urgenteen varias direcciones:

a) En primer lugar, los aspectosdemográficos,casi vírgenes,si ex-
ceptuamos ciertos períodos referidos a Sevilla y Granada.En un mo-
mento en que mecanismos propios de unaeconomíaantigua,como son
las crisis de subsistencia,jueganaún un papel importante,su relación
con el proceso demográficogeneral se impone como una tareade es-
tudio ineludible. Igualmentemereceríanuna consideraciónespeciallos
movimientos migratorios, que comienzana tener importanciaconside-
rable en esta época. Dado que entramos en la «era estadística»,la
mayor accesibilidadde las fuentesfacilita la tarea.

b) La estratificación social, arduo problema que exige comenzar
por la determinaciónde la estructura socioprofesional,apenasesbo-
zadaen el casogranadino,y los restantesfactoresconfigurantesde una
clase social, para un posterior análisis en su interrelación histórica
concreta.
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c) Dinámica social: práctica de las diferentesclases,su papeleco-
nómico y social, la persistenciao crisis de determinadasrelaciones
sociales y sus mecanismos (alianzas, intereses económicos, matrimo-
nios). Capííulo especialmerece la cuestióncaciquil, de maneraespecial
el establecimientode su tipología concretaen las zonasandaluzas.

4) Determinadosaspectosde la vida social en cuantoque soncom-
portainientos calificados como atipicos (casode la delincuencia, tema
que ahora comienza a ser entrevisto) o, por el contrario, respondena
manifestaciones cotidianas que proporcionan el mareo exacto en que
se desenvolvíael discurrir de la sociedadandaluzadel momento,ya sea
en el aspecto laboral, el doméstico,la incidencia de las enfermedades,
etcétera-

e) El estudio de los movimientos socialesha de partir de los in-
tentos ya emprendidos, algunos de ellos de conjunto; Granada,Sevilla
y, en menor grado, Málaga son las provincias en que estas muestras
de la dinámicasocial han sido estudiadascon mayorprofundidad,pero
el caminoa recorreresaún largo.

Naturalmente, se encuentran en curso de realizaciónuna serie de
trabajos que tocan directamentelos apartadosanteriormentemencio-
nados; así, Lacomba aborda eí tema de los movimientos regionalistas;
Enrique Martínez Ruiz sigue ahondandoen la cuestión de la delin-
cuencia a mediadosde siglo; Alvarez Santaló estudialos grupos de ex-
pósitos de la Casa-Cunade Sevilla; Gutiérrez Contreras, la caracteri-
zación de ciertos movimientos revolucionarioscomo el de Loja en 1861
y la sociedadgranadina de la Restauración;Enrique Aguilar realiza
una aproximación a la extracciónsocial y el papel político de la milicia
ciudadanade Córdoba,etc.

3. ECONOMíA

AGUADO SANTOS, Julia: «Málaga en el siglo xn. Comercio e industrialización”,
en Gibrúd/aro, núm. 26, 1974.

Ai.,v.AREZ PANTOJA, María José: Aspectoseconom,cosde la Sevilla fernandina (1800-
183.3), Sevilla, 1970-71.

BEJARANO R.IBLE5, Francisco: Historia del Consulado y de la Jítnta de Comercio
de Málaga (1785-1859), Madrid, i947.

Brnxíuno GUTiÉRREz, P.: Notas sobre la evolución de la propiedad rústica pri-
vado en Villanueva de Córdoba en el último tercio del siglo XVIII y en el
siglo XIX, Madrid, 1972.

BERNAl.,, Antonio Miguel . « El minifundio en el régimen de la propiedadagraria
latifundista de Andalucía”, en La p;-opiedad de la tierra y las luchas agrarias
andaluzas,Barcelona,1974.

— «Formación de una gran propiedad agraria. Anúlisis de una contabilidad
agrícola del siglo xix», en Agricultura, comercio colonial y crecimiento eco-
nómico, Barcelona,1974.
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CHA5TAGNARET, Gérard: «Speculationet exploitation miniére en Espagneau ini-
lieu du dix-neuvieme síecle (II): La fusión carboníferay metalíferade Bel-
mex y EspieN,en Mélangesde la Casade Velázquez,XI, 1976.

GARÚA MONTORO, Cristóbal: Don Manuel Agustín Heredia y sus empresaseco-
nómicas(1786-1846),Córdoba,Instituto de Historia, 1978.

— «Notas parala biografía de don Manuel Agustín Heredia (1786-1846)”, en Anua-
río cíe Historia Moderna y Contemporánea,núm. 1, Granada,1974.

GAY AIZMVNTERos Juan: La desamortizaciónen Jaén, Mem. lic. inéd., Granada,
1969.

— Desamortizaciónde algunos bienes de religiosos en la provincia de Jaén.
Materiales de,san¡ortizados(1836-1837), Jaén,1975.

—— Agricultura y vida campesinaen la provincia de Jaén, 1890-1920, Jaén, 1975.
GÓMEZ OLmveR, Miguel: La desamortizacióncivil en Granada (1855-56), Mcm. lic.

ined., Granada,1975.
GoNz.iuLz ARTEACA, 3.: Evolución de la propiedad agraria de 1760 a 1900 en un

pueblo cte la Bala Andalucía, Puebladel Rio, Sevilla, 1976.
LACOMBA, Juan A.: «La economíamalagueñadel siglo xmx. Problemase hipóte-

sis>~, en Gibralfaro, núm. 25. 1973.
— ~‘En Málaga a fines del siglo xmx: filoxera, desindustrializacióny crisis gene-

raE>, en Gibralfaro, núm. 26, 1974.
LAzo DÍAz, Altomíso: La desamortizaciónde las tierras de la Iglesia en la provin-

cia de Sevilla (1835-1845),Sevilla, 1970.
MoRnIA Cuuz, José: Introducción al estudio dc las fluctuacionesde los precios

en Málaga, 1787-1829, Málaga, 1972.
— Acumulaciónde capital. Bancay ferrocarriles en Málaga (siglos XVIII y XIX),

les. doct., Málaga, 1975.
— ~‘Probleínas fiuía.ncieros y clases socialesen Málaga en el sigl.o xix», en Ci-

bralfaro, núm. 27, 1975.
NADAL OLLER, Jordi: « Industrialización y desindustrializacióndel suresteespañol,

18l7-1913’~,en Moneday Crédito, núm. 120, Madrid, 1972.
Runío GANDÍA, Miguel A.. La desamortización,estudio de bienes religiosos des-

amortizadosen Granada y Málaga en los años 1836-37,les. doct. inéd., Grana-
da, 1970.

SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Nicolás: «Cádiz,capital í-evoluc[onarla en la encrucijadaeco-
nómica”, en La revolución de 1868. Historia. Pensamiento.Literatura, Nueva
York, 1970.

TITos MARTÍNEZ, Manuel: El Monte de Piedad de Santa Rita de Casia en Grana-
da (1750-1836),Granada,1976.

Basadala econom=aandaluzaen la agricultura, se ha convertido,
por razonesobvias,en el campopreferido de las investigaciones.Hasta
ahora el proceso desamortizadorha sido el fenómenoque mayor nú-
mero de aporiacionesha recibido, si bien tan sólo cuatro de las pro-
víncíasandaluzasfueron hastael presenteobjeto de esaconsideracion,
Porello se impone encauzarla tareainvestigadoraen variasvertientes:

a) Completar el estudio de la desamortizacióna nivel provincial
hastaobtener resultadosfidedignos que expliquen la evolución de la
propiedad agraria, línea en la que se han recogido algunos trabajos
en la anterior reseña.
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b) Estudio de las técnicas de trabajo agrícolas,de los modos de
tenenciay explotaciónde la tierra, de los mediosde capitalizacióndel
campo andaluz,de los cultivos principalesy de la comercializaciónde
los productos.

e) El grado de integración del mercadoandaluz y la importancia
que en él tiene el estadode la red de transportes.

d) Estudio de los restantessectoresproductivos de la economía
andaluza,en especial industria y minería, por la especialimportancia
que tiene en la evolución de la coyunturaeconómicaregional en la se-

gundamitad de siglo.

e) Estudio económicocoyuntural y elementosque determinanlos
jalones principales de la economíaandaluzadel xix; en este sentido
mereceríanmayor atenciónfenómenosque marcandeterminadasfases
coyunturales(crisis de 1866,crisis agraria fin de siglo).

1) Consideraciónde las instituciones económicasandaluzas.

En la actualidadse llevan a cabonumerososproyectosde trabajos
sobre historia económicaandaluzaen el periodo que nos ocupa: Cris-
tóbal GarcíaMontoro estudialas primerasferreríasmalagueñas,origen
de la siderurgia española;Alfonso Lazo continúa en la temática des-
amortiZadora, centradaahora en la época de ocupación francesa en
Sevilla, mientras que Alejandra López Otero dirige su atenciónal pro-
cesodesamortizadorgaditano,Maria Luisa Parias Sáenzde Rozasabor-
da el problema de la tierra en Andalucía occidental duranteel xix me-
diante el estudio de los contratosde compraventa,y Mireille Matthys
se ocupa de la estructuraagraria jiennense;JuanGay Armenterosha
establecido las basessocioeconómicasde Jaenentre los siglos xix y
xx, y RosaMt Capel centrósuatenciónen un casode industria aislada
en un medio rural y el impacto que sobreél causa.En cualquier caso,
la labor por haceres inmensa,y dos recientes trabajos de Domínguez
Ortiz y Cepeda,publicadosen la revista Información Comercial Espa-
ño/a (núms. 503 y 507), establecíanla complejidadde los antecedentes
históricos de la situación socioeconómicaandaluza,lo que vienea con-
firmar la necesidadde planificar las investigacionespor parte de los
diferentesestudiososy centrosa medio y largo plazo.

4. INSTITUCIONES

ARANDA DoNceL, Juan: La Universidad Libre de Córdoba (1870-1874), Córdoba,
1974.
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BERNAL, A. M., y LAcRoíX, 3.: «Aspectsde la sociabilité andalouse.Les associa-
tions sevillanes (XIX-XX» siécles), en Mélanges de la Casa de Velázquez,XI,
1976.

BLANcO GARcÍA, Gerardo: El Seminario de Córdoba (1789-1830),Córdoba,1975.
GoNzÁlEz GONZÁIEZ, Ramón: Episcopologiogranadino (siglos XVI-XX), Mem. lic.

inéd.,Granada,1972.
ORozco AcuAvivA, Antonio: «La Real SociedadEconómicade Cádiz»,en La bur-

guesía mercantil gaditana (1650-1868), Cádiz, 1976.
Ruuío SÁNCHEZ, Mi Soledad: Historia del Real Colegio de Estudios Mayores de

la Purísima Concepciónde Cabra, 1697-1847, Sevilla.
SORIANO MARTÍN, M/ José: El Seminario de Córdoba (1830-1868), Córdoba, 1975.
CASANOVA LÁINEZ, Mi Angustias: La Universidad de Granada (1875-1885),Mem.

lic. inéd.,Granada,1975.

Aún tenemosque valernosde obrasantiguas,tales como la de Mon-
telís y Nadal sobre la Universidad de Granada,la de Zótico Royo en
torno a la Abadía del Sacromonte,o la de Martínez Lumbrerasacerca
del Colegio de San Bartolomé y Santiago.Los escasosestudios mo-
demos realizadoshastaahora se han centradoen la institución univer-
sitaria y eclesial,pero de la lista anteriormentereseñadase puedein-
ferir la pobrezade nuestrosconocimientosactualesal respecto.Se im-
pone trabajaren camposdiversos:

a) Completarel estudiode las universidadesen esteperiodocomo
instituciones básicas,para comprenderel desarrollo científico e ideo-
lógico regional.

b) Abordar el de otras instituciones de caráctercultural, de ma-
neraespecialen los lugaresdondeno existieraUniversidad.

c) Consideraciónde la institución eclesialpor su especialcarácter
de élite en esteperíodo; se deberáatenderal análisishistórico-socioló-
gico de los componentesdel episcopadoy del clero, de los centrosque
funcionan bajo dependenciaeclesiástica,los recursosmaterialesde la
Iglesiay suprocedencia,medios socialesen que los elementoseclesiás-
ticos actúan,contenidosdoctrinales,posturaantedeterminadascoyun-
turas críticas, etc.

5. IDEOLOGÍA, MENTALIDADES, CULTURA

ALBERICH, 1.: Del Támesisal Guadalquivir (Antología de viajeros inglesesen la
Sevilla del siglo XIX), Sevilla, 1976.

DoMlÑcíJrz GUZMÁN, Aurora: Indice de la «Revistade Ciencias,Literatura y Artes»
(Sevilla, 1855-1860), Sevilla, 1969.

ELoRzA, Antonio: Socialismoutópico español,selecciónde..., Madrid, 1970.
— El fourierismo en España,Madrid, 1975.
GÉMEZ AMIÁN, Mi Aurora: «Notaspara un catálogo de la prensamalagueñadel

siglo xix, en Gibralfaro, núm. 24, 1972.
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GAMma SANDOVAL, Alfonso: Algunos viajeros del siglo XIX ante Málaga, Grana-
da, 1962.

GuZÍIÉRRI;z CoNmÑlzu~s, Francisco. ~<Entorno a FranciscoFernándezy González
y el primer núcleokrausistagranadino”, en Homenajeal Dr. Juan Reglá, Va-
lencia, 1975.

PRUIirzo GwcÍx, 1. M.: Educacióny familia en Andrés Manjón. Estudio histó-
rico-crítico, Zurieh, 1969.

SOLA DOMÍNGUEz, M/ Amelia. «El Avisador malagueño».fin periódico para la
burguesíamalagueñaen la segundamitad dcl siglo XIX, Mcm. lic. inéd.,Mála-
ga, 1976.

SoÚs,Ramón: «La burguesíagaditanay el Romanticismo»,en La burguesíamer-
cantil gaditana (1650-1868),Cádiz, 1976.

— Historía del periodismogaditano (1800-1850),Cádiz, 1971.
VmÑrs MmLLET, Cristina: La Granada romántica (1830-1850),Mem. lic. inéd.,Grana-

da, 1972.
— «Dos aspectosde Granadaen la primera mitad del siglo xíx>~, en Anuario de

Historia Moderna y Contemporánea,núm. 1., Granada,1974.
— ~<Cádizen los EpisodiosNacionalesde Benito PérezGaldós”, en La burguesía

mercantil gaditana (1650-1868),Cádiz, 1976.

Este amplísimo capítulo ofrececomo realizacionesmás destacadas
hasta el momentoel apartadode estudiossobre la prensa,en augeen
los últimos tiempos, pero lamentablementequedan fuera del campo
de atención del estudioso aspectosimportantísimos,cuya considera-
ción no seria difícil por lo que atañe a las fuentes,si bien la metodo-
logia ofrece en todos los casos los mayores obstáculosy problemas.
Como aspectosmás inmediatosa abordarseñalaremos:

a) Las corrientesideológicas,algunasde las cualestienen una es-
pecial relevanciaparaAndalucía,y así:

— El socialismo utópico, mejor conocido tras las aportacionesge-
neralesde Elorza, buenapartede las cualesse refieren a Anda-
lucía.

— El grupo hegelianode Sevilla y el krausismo e institucionismo
en la región, tema al que Elias Díaz, GómezMolleda o Cachohan
contribuido a apuntaren susestudiosgeneralessobretales cues-
tiones. Quedapor hacerel análisis de figuras y actividadesde la
etapa krausoinstitucionista,más difícil de abordar por cuanto
la conexión de las doctrinas krausistasdel momentocon el po-
sitivismo, el neokantismo,etc., complican el análisis, así como
por la permanenciatemporal, a vecesefímera, en la región de la
mayoríade los pensadoresobjeto de análisis (en esta línea, E. J.
Valls ha estudiado las ideas jurídicas de Dorado Montero). El
tema, evidentemente,ha de ser conectadocon el análisis de la
institución universitaria.
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— El pensamientointegrista y tradicional, hastaahora sólo esti-
mado en algunosejemplosrepresentativos(Orti y Laraestudiado
por Ollero).
La corriente regionalistadesdeel punto de vista ideológico,que
ha de completarsecon suconsideracióncomo movimiento social.

— El pensamientocolonialista, tan importante en el último tercio
del xix y sólo corto~ido en susconexionescon el arabismoa tra-
vds del estudiorealizadopor BernabéLópez García.

b) Las mentalidadeso actitudes-contenidoscolectivos ofrecen un
campode difícil estudio,porquerequiereuna definición a nivel teórico
y metodológico,compleja por cuanto los componentesde las estruc-
turas que llamamosmentalidadessonmuy diversos,cambian a ritmos
temporalesy susfuentesabarcamuestrastan alejadascomo creencias,
símbolos,ritos, manifestacionesartísticasy literarias, datos de la vida
cotidiana, relatos de visitantes de una determinadasociedad,estudio
de los agentessocializadores,etc. Como es natural, la educacióny la
familia seconviertenen temasbásicosde análisis,y sabido es que sólo
determinadosmovimientos de reforma educativahan sido abordados
hastael momento (casode la labor de Manjón, por ejemplo).

e) La prensaes otro de los aspectosque ahora comienzaa cono-
cersea través de estudios modernos; sabido es que los métodos de
análisis de contenido han progresadoenormemente,lo que hace ur-
gentesu incorporaciónpor los historiadoresespañoles,a fin de contar
con resultadosque seránfecundosparaun mejor conocimientode ideo-
logias y mentalidades.

Actualmentese están llevando a cabo trabajosen estos camposse-
ñalados, y así la prensagranadina del xix es objeto de estudio por
partede Antonio Checa,mientras que Alfonso Braojos Garcíase ocupa
de la sevillana ante la revolución de 1854; 1. A. Calderónelabora un
análisis de los grupos ideológicos ante las Cortes de Cádiz; Gutiérrez
Cont-ei-asabordala vertiente granadinadel pensamientocolonialista-
africanista, y María de Pablo Romero estudia la labor del Ateneo se-
villano en el períodocrucial de 1887 a 1931. Trabajos todos que serán
seguidos,de seguro, por muchos para tratar de paliar nuestrosaún
pobresconocimientosen tan complejo campode estudio.

Sirva este apuhte de problemasy líneas de investigaciónpara in-
dicar lo que se ha trabajadosobreAndalucíaen el siglo xix y lo mucho
que quedapor hacer.


